
Mamá de una alumna: Sra. Lucía mamá de Paula

Con motivo de que nuestros hijos iban a recibir la Palabra de Dios, fuimos invitados los padres
para hablar de la Biblia.

Poco nos sorprendió, llegar a la conclusión de cuán poco conocíamos del tema, excepto algún
caso aislado. También nos alivió, ya que todos estábamos en la misma situación. La Biblia es un
libro que tenemos en casa, al que poco y nada acudimos y del que poco sabemos… como si se
necesitaría un “manual de instrucción” para abrirla.

También reconocimos, con cierta envidia, cuantos representantes de otras Iglesias y sectas
recorren las calles con la Biblia y llaman a nuestras  puerta con una insistencia a prueba de todo.

Qué pena no? Que hablando espontáneamente de la Biblia lo primero que tengamos que decir es
la experiencia con estos “ llama puertas” y no de las propias vivencias con la Palabra de Dios….

Pero fue muy lindo ver el entusiasmo y la participación de los padres invitados a “trabajar en
grupos para aprender” algo sobre la Biblia y la buena disposición e interés en repetir la
experiencia.

Nos reconfortó ver la alegría de nuestros hijos al recibir cada uno su Biblia y la felicidad con la que
acompañaron ese momento con su canto y su compromiso a cuidarla y LEERLA.

Junto con la Biblia les entregaron una tarjetita la cual es una invitación para todos y dice: “Cuando
rezamos hablamos con Dios, pero cuando leemos su Palabra, es Dios quien habla con nosotros”.

Un día después recibí una de esas cadenas que circulan por los celulares, y para mi sorpresa era
sobre la Biblia!!! U me gustaría compartir algunas líneas muy acertadas:

“… ¿Qué pasaría si tratáramos a la Biblia como tratamos a nuestro celular?:

 ¿Si siempre lo lleváramos en nuestras manos o en nuestros bolsillos?

 ¿Si volviéramos por ella cuando la olvidamos?

 ¿Si la abriéramos varias veces al día?

 Así como recibimos mensajes de texto como este y lo leemos, también leyéramos los
mensajes de Dios y los difundiéramos como se difunden estos …”

                                      Lucía           (mamá de Paula)

Catequista: Emilce Fontoura

…. Tu Palabra es mi alimento, habla te quiero escuchar… repetían alegres los niños de 3º grado
durante la convivencia realizada, una hermosa jornada en la que los niños trabajaron y
profundizaron en la importancia que tiene la Escucha de la palabra de Dios, que alimenta nuestro
espíritu y nos ayuda a seguir los pasos de Jesús.

En esta tarea de descubrir  a un Dios cercano que nos habla siempre especialmente en su
Palabra, nos acompañaron los padres de estos niños que junto a Hna. Silvia realizaron un taller
Bíblico, en el cual  pudieron descubrir la Biblia, dejar de lado el miedo a acercarse porque no se
cómo, no la entiendo…., este taller finalizó con una celebración en donde se bendijeron las Biblia
y se entregaron las Biblia dicha celebración la presidió el Padre Walter Ayala.


